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Editorial

Queridos amigos, colegas y lectores:

Estamos enfrentando un escenario impensado 

hace una década atrás : la Inteligencia Artificial 

(IA) y su entrecruzamiento en la vida humana.

En la intersección entre el avance tecnológico 

y el bienestar humano, surge la necesidad im-

perante de abordar el cuidado emocional en un 

mundo cada vez más dominado por la inteligen-

cia artificial (IA). A medida que nos adentramos 

en la era de la emergencia tecnológica, es cru-

cial reflexionar sobre los riesgos y desafíos que 

la IA presenta para el cuidado emocional

La rápida expansión de la inteligencia artificial 

ha traído consigo beneficios innegables en tér-

minos de eficiencia, automatización y avances 

científicos. Sin embargo, este progreso no está 

exento de preocupaciones y riesgos, especial-

mente cuando se trata de la esfera emocional y 

psicológica de la sociedad

Uno de los riesgos fundamentales reside en la 

creciente dependencia de la tecnología para la 

toma de decisiones. A medida que confiamos 

más en algoritmos y sistemas autónomos, co-

rremos el riesgo de perder la conexión humana 

y la comprensión empática. Las máquinas, por 

muy sofisticadas que sean, carecen de la capa-

cidad intrínseca de entender y responder a las 

complejidades de las emociones humanas.

En este contexto, el cuidado emocional se con-

vierte en un antídoto esencial. Es necesario 

construir una conciencia colectiva sobre la im-

portancia de mantener y nutrir nuestras emo-

ciones en un mundo cada vez más digital. La 

educación emocional debe ser prioritaria en 

nuestras instituciones y comunidades, equi-

pando a las personas con las habilidades ne-

cesarias para gestionar el estrés, la ansiedad y 

otros desafíos emocionales que puedan surgir 

en este entorno tecnológicamente saturado. Y 

en este punto poder pensar desde el modelo de 

prevención es la alternativa que considero más 

viable, Poder hablar de autocuidado emocional, 

contar con técnicas y herramientas entes de 

que las reacciones por anestesia emocional se 

hagan presentes.

La emergencia tecnológica también plantea la 

cuestión de la ética en el desarrollo y aplicación 

de la inteligencia artificial. La implementación 

de leyes y debates  éticos y políticos es esen-

cial para garantizar que la tecnología trabaje 

en beneficio de la humanidad sin comprometer 

nuestro bienestar emocional y social.

Además, es fundamental insistir y construir un 

enfoque equilibrado en el uso de la tecnología. 

La IA no debe reemplazar las interacciones hu-

manas significativas, sino complementarlas. 

Algo que parece una obviedad y un comentario 

frecuente, pero que encierra uno de los más 

grandes desafíos aún no resueltos. La búsqueda 

de un equilibrio entre la eficiencia tecnológica y 

la conexión humana es esencial para preservar 

nuestra salud emocional y fortalecer la resilien-

cia frente a los desafíos que puedan surgir.

La apatía, la falta de interés, el aburrimiento y 

tanto más se presenta muchas veces cuando 

los jóvenes y también adultos encuentran todo 

resuelto y ya no hay lugar para la búsqueda y 

menos para la imaginación. Cuál es el límite? 

Cuál la real necesidad? En que momento de-

bemos tomar decisiones drásticas? Cómo man-

tener la curiosidad activa? Son sólo algunas 

preguntas entre las tantas que nos hacemos 

día a día. La capacidad de frustración ha ido 

disminuyendo, las personas con frecuencia ya 

no toleran tiempos de espera para resolver con-
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flictos o no pueden gestionar adecuadamente 

resultados adversos. La explosión emocional 

suele ser la respuesta rápida y el lenguaje so-

cial cada vez más presente. Las consecuencias 

a nivel de comunicación y contacto social son 

ya evidentes.

En conclusión, la integración responsable de la 

inteligencia artificial en nuestra sociedad re-

quiere una reflexión cuidadosa sobre el cuidado 

emocional. Abogar por la educación emocional, 

la ética en la tecnología y un uso equilibrado 

de la IA son pasos cruciales para el cuidado de 

nuestra humanidad en medio de la emergencia 

tecnológica. Solo a través de un enfoque cons-

ciente y ético podemos garantizar que la inte-

ligencia artificial contribuya a un mundo más 

sano y equitativo.

Humanizar nuestras relaciones, nuestro trabajo 

y nuestra educación creo que es el escenario 

que nos espera en un corto plazo. Recuperar 

a la persona detrás de la tecnología y darle las 

herramientas para que pueda interactuar sa-

biéndose un ser emocional.

Un escenario que necesita de todos y juntos!

Espero que este Nuevo Año que llega nos una 

y sensibilice cada vez más. Que podamos en-

contrar los espacios  para seguir creciendo y 

construyendo un mundo donde todos tengamos 

lugar y podamos sentirnos parte de una misma 

red, la red humana.

Gracias a cada profesional que se suma con 

sus trabajos y aportes y gracias a cada uno de 

nuestros lectores. Es un trabajo en equipo y 

solo así es posible!

Que cada uno de ustedes tenga un muy Feliz 

Año Nuevo con Salud, Alegría, y mucha Paz en 

cada hogar.

Feliz Año 2024, y vamos por más!

Lic. Alicia Galfasó
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Factores psicológicos y 
políticos que influyen en 
las tasas de suicidio en el 
contexto ecuatoriano

Ramon Elias Encalada1

1	 Egresado de Psicología General. Comunidad Estudiantil Online de La UNEMI. 
	 rencaladae2@unemi.edu.ec -  Miércoles, 15 de noviembre de 2023
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Resumen

Ecuador jamás ha sido un país con un índice de 

desarrollo humano en donde se prevea un pro-

yecto de vida en óptimas condiciones. Las di-

ficultades sociales, económicas y políticas han 

sido un denominador común a lo largo de su 

historia. Dentro de la línea del tiempo, a partir 

de los años 90´s hasta la actualidad, los picos 

de suicidio están relacionados con los fenóme-

nos sociales, a mayor desigualdad y pobreza, 

mayor número de intentos de suicidio.

De igual manera, en la revisión documental de 

los aspectos inherentes a las causas contextua-

les de los intentos de muertes autoinflingidas, 

el fenómeno de la migración y desplazamien-

tos forzados son fundamentales para entender 

los detonantes y exacerbaciones de la conduc-

ta suicida. Desde inicio del XXI hasta el 2021, 

cerca de 20 mil personas se suicidaron, con un 

total de 1089 muertes autoinflinjidas solo en 

el 2021. Este breve análisis detalla los factores 

y hechos que han sacudido los cimientos de la 

psiquis de los ecuatorianos y han afectado a 

una parte considerable de su población, cuya 

franja generacional infantojuvenil ha sido la 

más expuesta.

Palabras clave: Suicidio, conducta suicida, cri-

sis, factores psicológicos y políticos, migración.  
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El ecuador y su realidad

Crisis, fin e inicio de siglo.

Entre 1999 – 2000, el pueblo ecuatoriano expe-

rimentó una grave crisis económica, la superin-

tendencia de bancos declaró un feriado banca-

rio y los ahorros de los depositantes quedaron 

incautados. Las formas como se afrontó la cri-

sis dejó en indefensión a los ciudadanos, las 

medidas de mitigación tomadas por el gobierno 

fue la dolarización, pulverizando ya los esca-

sos ahorros incautados de los ecuatorianos. Las 

formas como lo afrontaron los ecuatorianos se 

inclinó por la migración, que por fuerza de las 

circunstancias fue la única salida para la pobla-

ción económicamente activa y para la que no 

entraba en este segmento. 

De esta forma y hasta ese entonces, se vivió 

la primera gran ola migratoria del país, don-

de muchos ecuatorianos dejaron tras de sí todo 

por días mejores. El fraccionamiento de los nú-

cleos familiares reorganizó la dinámica social y 

cientos de miles de niños, niñas y adolescentes 

pasaron a un estado de abandono. Ya con los 

roles familiares incompletos, era común ver a 

hermanos mayores menores de edad a cargo 

de sus hermanos menores, vecinos, tíos, abue-

los, primos e incluso vecinos a cargo de los hi-

jos de los migrantes. 

Otra de las realidades que se presentó en el 

Ecuador fue un aumento drástico de la des-

igualdad social y económica, cuyas razones se 

debía a las medidas de austeridad estatal, el 

aumento del desempleo y la precariedad labo-

ral, seguido de un marcado e injusto proceso 

político de inestabilidad general.

Varias personas que se vieron afectados por la 

incautación de sus ahorros por la banca, debían 

obtener una reparación justa por estos, sin em-

bargo, una vez más los mecanismos de poder 

dejaron en indefensión al pueblo ecuatoriano.

Es decir, la reparación por el pago de sus aho-

rros se extendía a un documento de origen 

estatal (Certificado de depósito reprograma-

ble) cuya finalidad consistía en la garantía de 

pago de la deuda, misma que no veía fecha 

ni hora para su ejecución. Los cuenta aho-

rristas afectados preferían vender estos do-

cumentos en el mercado financiero, siendo la 

propia banca la compradora de los mismos, 

pero a un valor hasta un 70% menor de su 

valor real.

En 1999, Ecuador experimentó una grave 

crisis bancaria, que reveló la fragilidad de su 

sector financiero, plagado de colusión públi-

ca y privada. Esta crisis fue causada por una 

mala gestión y la falta de regulaciones ade-

cuadas en muchas instituciones financieras. 

Como resultado de esta situación, un total de 

18 instituciones financieras cerraron. 

Para ese entonces, el Ecuador no solo había 

perdido su economía y a ciudadanos con la mi-

gración, también a nivel general había perdido 

la esperanza de días mejores. 

La bomba de tiempo producida por la 
migración, pobreza y desigualdad en los 
años de 1999 – 2007.

Ecuador pasó de ser un país con problemas a 

un país en crisis, las ingentes cantidades de mi-

grantes ecuatorianos desplazados por la preca-

ria situación de inicio de los 2000 hasta el 2007 

ocasionó la fragmentación de cientos de miles 

de familias ecuatorianas, la epidemia de la so-

ledad empezó a hacerse eco en la vida muchos 

niños, niñas y adolescentes. 
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De este modo, el cantón Chunchi, pertenecien-

te a la provincia de Chimborazo, pasó a tener 

el índice (por cada 100 mil habitantes) de sui-

cidio infantojuvenil más grande del mundo 4 

años consecutivos. En esta ciudad, alrededor 

del 50% de niños vivían sin sus padres. 

El deterioro de las condiciones sociales y la no 

intervención del estado ante la crisis antes men-

cionada, ocasionó el desplazamiento forzado de 

los padres, cuya ausencia dejó en indefensión 

a jóvenes con pocas o nulas herramientas de 

afrontamiento ante esta traumática tragedia. 

En tan solo 5 años, en Chunchi se suicidaron 

cerca de 65 niños, niñas y adolescentes. 

Para el año 2006, la abrupta baja de los salarios, 

la falta de empleo y el aumento del subempleo, 

sumado otros factores como la delincuencia, 

acaparaba para sí la razón principal del 70% de 

los casos de depresión y suicidio. 

Avances en las políticas públicas sobre 
salud mental

A partir del año 2008, el gobierno del Dr. Ra-

fael Correa Delgado convocó a una Asamblea 

Nacional Constituyente de Plenos poderes, 

este evento dio lugar a la aprobación de la car-

ta magna por los ciudadanos ecuatorianos en 

elección popular. Esta nueva carta magna con-

sagraba el derecho irrestricto a la salud integral 

de los ecuatorianos en sus artículos 32 y 363. 

Desde entonces, el estado garantiza este dere-

cho y el acceso continuo, oportuno y no exclu-

sivo a programas, actividades, servicios para la 

atención y el desarrollo integral de la salud de 

todos

De igual manera, es importante reconocer que 

la actual constitución no solamente aborda la 

intervención en salud, sino que prioriza la crea-

ción de contextos saludables en sus artículos 66 

y 286. Estos avances derivaron en la creación 

de estructuras institucionales y la ejecución de 

programas y proyectos inherentes al abordaje 

de las problemáticas de salud mental que des-

embocaban en la conducta suicida. El estableci-

miento de un sistema de salud en cumplimiento 

a los artículos 358 y 360, de cierta forma desde 

el 2009 hasta el 2017, ofrecieron una salida a 

las problemáticas de salud mental en el pueblo 

ecuatoriano. 

El contexto social, político y 
económico como precursor del 
aumento de las tasas de suicidio 
en el ecuador.

COVID – 19 y el desmantelamiento del 
sistema de salud.

A partir del año 2017, las políticas de gobierno 

del presidente Lenin Morenos pusieron restric-

ciones sistemáticas a los programas sociales e 

inclusivos, además de una reducción drástica 

en los sectores de salud, educación, justicia y 

seguridad.  Esto, sumado al complejo e inefi-

ciente abordaje de la pandemia entre 2019 y 

2020, fraguaron las condiciones sociales para 

un incremento de muertes, por falta de médi-

cos, medicinas y protocolos para la gestión de 

cuerpos producto de muertes por COVID – 19. 

Las escenas más caóticas fueron vividas en las 

dos ciudades más grandes del Ecuador, Guaya-

quil y Quito. Los testimonios de los familiares 

demostraron que estaban desesperados: los 

cadáveres esperaron durante días en las casas 

y en las calles, y ninguna prueba confirmó la 

presencia del virus. Las consecuencias no solo 

afectaron a las víctimas del virus del Covid - 

19, sino a quienes murieron por otras causas 
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también les resultó difícil obtener certificados 

de defunción. La alcaldesa de Guayaquil de ese 

entonces criticó al gobierno nacional por defi-

ciencias en el sistema público mientras se ba-

rajaba la posibilidad de entierros en fosas co-

munes. Esta situación ilustraba un escenario de 

crisis humanitaria, que incluía factores como la 

falta de servicios funerarios y la desigualdad 

social en una ciudad donde la pobreza afectaba 

en un 17% a la población.

El desmantelamiento del estado de derecho 
(Justicia y Seguridad) 

El Gobierno de Lenin Moreno y posteriormente 

el de Guillermo Lasso restringieron los minis-

terios y secretarías relacionados con la segu-

ridad, control y procesos de justicia. De este 

modo empezaron las riñas carcelarias cuyos re-

sultados no tienen precedentes no solo a nivel 

nacional, sino a nivel regional, dejando cientos 

de muertes con una extrema violencia que se 

trasladó a las calles. Ahí, ya sin estamentos de 

control completos, reducidos por las políticas 

de austeridad, las muertes violentas pasaron 

del 2017 de 8.7 por cada 100 mil habitantes a 

25.5 por cada 100 mil habitantes en el 2022.

Cabe destacar que la ejecución incluso del pre-

supuesto asignado solo ha sido de un 30%. Es 

decir, que incluso teniendo poco presupuesto, 

este no es ejecutado para el cumplimiento de 

las fuerzas del orden, entre otros procesos rela-

cionados con el control carcelario, lucha contra 

el narcotráfico, seguridad ciudadana, procesos 

de justicia y seguridad a funcionarios con car-

gos inherentes a la lucha de la delincuencia or-

ganizada.

De igual manera, a estos sucesos se debe aña-

dir el aumento de las extorsiones, secuestros, 

violaciones, desapariciones forzadas, sicariato, 

homicidios y femicidios. Para dar un ejemplo, 

la modalidad de extorsión a locales comercia-

les e incluso casas residenciales, conocido co-

múnmente como “vacunas”, ha tomado fuerza 

en las principales ciudades del país, dejando en 

total indefensión a la ciudadanía. En Ecuador 

este año han sido asesinadas 4.200 personas, 

Ecuador está a punto de batir su propio récord. 

Al ritmo actual, la tasa de criminalidad podría 

Figura 1. Cuerpo en la acera presuntamente por COVID - 19. Ciudad de Guayaquilm
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llegar a 40 asesinatos por cada 100.000 per-

sonas a finales de año, convirtiendo a nuestro 

país en uno de los más violentos del mundo.

Sumado a esto, la grave crisis económica por el 

incremento de la inflación y la falta de empleo 

adecuado, la precarización laboral, las pocas 

oportunidades de desarrollo adecuado de em-

prendimientos, crean el coctel perfecto para el 

aumento de los casos de problemas de salud 

mental.

La segunda ola migratoria de ecuatorianos 

A partir de los sucesos producidos por el Covid 

– 19, la falta de oportunidades y la rampante 

inseguridad que experimenta en la actualidad 

los ecuatorianos, el fenómeno de la migración 

vuelve a tomar fuerza. Tanto así que, desde el 

2008 al 2017, según los registros oficiales, in-

dican que hubo un total de 100 mil ecuatoria-

nos que migraron, pero tan solo en el 2022 se 

fueron 108.000 ciudadanos. El descontento po-

pular a dado lugar a un evento aún mayor que 

en la época del feriado bancario (1999- 2000). 

Puesto que, las dificultades inherentes a la mi-

gración han obligado a muchos de los ecua-

torianos a atravesar el tapón del Darién, ruta 

fronteriza muy poco utilizada. Hoy hay regis-

tro de que, alrededor de 30 mil ecuatorianos 

atravesaron esta complicada ruta selvática en 

2022. 

Volverá a pasar

Los paralelismos en la línea del tiempo de los 

ecuatorianos empiezan a tomar sentido cuando 

entendemos cuáles fueron los factores psicoso-

ciales precipitantes de una crisis de salud men-

tal, como en fue el caso del cantón Chunchi.

En este escenario latente, lleno de detonantes 

y una exacerbación marcada por la ausencia 

del estado de derecho, las condiciones se fra-

guan a la luz de los mismos hijos de migrantes 

abandonados, que en su desesperación tam-

bién marchan al encuentro de días mejores, 

mientras los núcleos familiares se destruyen y 

fragmentan por todo el Ecuador.

Las muestras tangibles y evidentes de esta pro-

yección son, por ejemplo, la preocupante cifra 

de muertes autoinflingidas que ya suman 198, 

en relación con 182 por muertes violentas solo 

Figura 2. Registro Estadístico Defunciones Generales 2019
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en el Distrito Metropolitano de Quito. Desde la 

óptica de la razón y la política, las muertes au-

toinflingidas a causa de la difícil situación social 

y abandono del estado, es otra forma de muer-

tes violentas. La indolencia, ineficacia y dete-

rioro de la priorización del valor del ser humano 

en razón de los intereses partidistas y políticos 

es violencia, violencia institucionalizada.

Volverá a pasar y debemos estar preparados para 

lidiar desde la psicología clínica y social, las re-

percusiones de un sistema fallido, la nueva crisis 

de soledad y abandono, sumada a los escenarios 

de asedio delincuencial en varias zonas de nues-

tro país, producto de las profundas desigualdades 

sociales. Se ha encendido la mecha a una proble-

mática de salud mental sin precedentes. 

El estado: Lo que se hace, se hace mal o es 
insuficiente

Los términos en que se plantean los roles so-

ciales también afectan a los gremios de profe-

sionales de la salud mental. Desde esta pers-

pectiva, los gremios de salud mental han hecho 

su mayor esfuerzo en conjunto con la acade-

mia y organizaciones de la sociedad civil para 

construir una ley de salud mental que no solo 

aborde los problemas antes mencionados, sino 

que también permita a los psicólogos ser consi-

derados profesionales de la salud en el campo 

amplio de la salud y el bienestar

Dicho sea de paso, por resolución de una enti-

dad de gobierno, repentinamente, esto cambio 

en el año 2022; puesto que, desde la perspectiva 

gubernamental, esto serviría de alivio para la no 

contratación de más profesionales en el sistema 

de salud pública.  La lucha que han llevado a cabo 

los gremios de salud mental, universidades y mo-

vimientos estudiantiles han dado lugar a la con-

quista de derechos como el antes mencionado y 

además a la promulgación de ley de salud mental.

Sin embargo, el 17 de mayo de 2023, el presi-

dente ecuatoriano Guillermo Lasso tomó una de-

cisión, disolver la Asamblea Nacional y convocar 

a elecciones anticipadas. La medida, se denomina 

“muerte cruzada” y está estipulada en la Consti-

tución de 2008.

Es por esto que una vez enviada la ley de salud 

mental para su aprobación por el ejecutivo, este 

tenía un periodo de 90 días para aprobarlas o ve-

Figure 3 Causas de muerte en personas de 15 a 49 años, Ecuador, 2019 - En 4to. Lugar se encuentra el suicidio
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tarla, total o parcial. Por esta razón, sostengo que 

las acciones limitadas que puede llevar a cabo el 

estado central son insuficientes o se ejecutan de 

manera deficiente. Esto se evidencia claramente 

cuando el presidente veta parcialmente una ley 

y la remite al administrador de los bienes de la 

Asamblea Nacional.

Resulta curioso, ya que la ausencia de asambleís-

tas para debatir los puntos específicos del veto 

parcial (que, por cierto, son de forma y no de 

fondo) impide al administrador del edificio de la 

Asamblea pronunciarse a favor o en contra del 

veto, o incluso desestimarlos. De esta forma, se 

evidencia la falta de tino y empatía por la nece-

sidad urgente de que entre en vigencia una ley 

que podría ayudar sobre manera a los más vul-

nerables.

El eterno presente angustiante de los que 
luchan contra la ideación suicida.                             

Actualmente, las tasas de suicidio de más alto 

crecimiento es la juvenil, está ubicándose en 

cuarto puesto a nivel general, a pesar de que 

en el 2022 ha bajado levemente la tasa de 

suicidio, esto no quiere decir que el problema 

está desapareciendo, ya que los efectos de la 

migración, pobreza y abandono en el caso del 

cantón Chunchi y otras ciudades con variables 

parecidas tuvo su pico más alto de suicidio casi 

10 años después.

Dado que, las condiciones para un aumento de 

las tasas de suicidio son latente y muy proba-

bles, es ahora en que debemos prepararnos 

para lo que se viene; de igual manera, los jóve-

nes con problemas de salud mental relaciona-

das con la conducta suicida, tienen que experi-

mentar el desgastante sistema de salud. Falta 

de turnos, psicólogos y psiquiatras, sumado al 

estigma social del falso dilema de cobardes o 

valiente por querer acabar con sus vidas.

La sociedad ecuatoriana, en su gran mayoría, 

culturalmente cree que el buscar ayuda psico-

lógica está relacionada con la “locura”, dicho 

esto, los complejos y vergüenzas se reprodu-

cen fácilmente, no permitiendo un reconoci-

miento y toma de conciencia del que padece un 

problema de salud mental. Dado que los pro-

blemas de salud mental no desaparecen si no 

son tratados, estos llevan a límites en donde la 

situación se agrava, tanto que su tratamiento 

resulta muy complejo. 

Partiendo de la premisa de que somos seres 

biopsicosociales, entendemos claramente que 

desde al menos la parte social e individual es 

todo cuesta arriba para quien en este tiempo 

y en este entorno se da el lujo de padecer un 

problema de salud mental.

Conclusión

En el contexto ecuatoriano, la intersección de 

factores psicológicos y políticos ha desencade-

nado una problemática de salud mental alar-

mante, con tasas de suicidio que reflejan las 

profundas crisis sociales, económicas y políti-

cas que han marcado la historia del país. Des-

de la crisis bancaria de 1999-2000 hasta la 

migración masiva y la desigualdad económica, 

se evidencia una correlación directa entre las 

dificultades sociales y el aumento de intentos 

de suicidio.

La migración forzada, resultado de crisis eco-

nómicas y desplazamientos, ha dejado a co-

munidades enteras en vulnerabilidad, especial-

mente a la población infantojuvenil. La falta de 

estructuras familiares estables y la ausencia de 

apoyo gubernamental han contribuido al au-
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mento de casos de depresión y suicidio entre 

los jóvenes. Aunque se han logrado avances en 

políticas públicas de salud mental, como se evi-

dencia desde el 2008, el retroceso a partir del 

2017, con restricciones a programas sociales y 

al desmantelamiento del sistema de salud, ha 

generado un panorama sombrío.

La pandemia de COVID-19 y la respuesta in-

eficaz del gobierno, junto con la reducción de 

inversiones en salud, educación, justicia y se-

guridad, han exacerbado la crisis. La violencia, 

la falta de servicios funerarios y la desigualdad 

social han creado un escenario de crisis huma-

nitaria. El aumento de muertes violentas, la in-

eficiencia en el sistema de justicia y la falta de 

control han contribuido a un ambiente de inse-

guridad generalizada.

A pesar de los esfuerzos de los gremios de sa-

lud mental, la reciente disolución de la Asam-

blea Nacional y la convocatoria a elecciones 

anticipadas plantean desafíos adicionales para 

la aprobación y aplicación de leyes cruciales, 

como la ley de salud mental. La falta de con-

senso político y la carencia de representación 

en la toma de decisiones perpetúan la inefi-

cacia del sistema; la combinación de factores 

políticos y psicológicos ha generado una crisis 

de salud mental en Ecuador, subrayando la ne-

cesidad urgente de acciones gubernamentales 

efectivas y la implementación de políticas inte-

grales que aborden las raíces profundas de esta 

problemática.
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Resumen

El presente artículo tiene como objetivo di-
fundir el rol de la comunicación no verbal 
ante poblaciones afectadas por eventos crí-
ticos, emergencias o desastres, las cuales 
manifiesten limitaciones para comunicarse 
verbalmente con los equipos de interven-
ción, en particular, con los profesionales 
de la salud mental que desean establecer 
contacto profesional; y proponer un ins-
trumento gráfico, que permita al equipo de 
salud mental interviniente, conocer las ne-
cesidades u otro tipo de información perso-
nal de los pobladores afectados y con limi-
taciones en su comunicación verbal. 

Palabras clave

Psicología en emergencias y desastres, Co-
municación humana.

ABSTRACT

The objective of this article is to dissemi-
nate the role of non-verbal communica-
tion among populations affected by criti-
cal events, emergencies or disasters, that 
shows limitations to communicate verbally 
with intervention teams, particularly with 
mental health professionals, who want to 
establish professional contact; and propo-
se a graphic instrument, that will allow the 
intervening mental health tea

m to know the needs, or other types of per-
sonal information, of the affected residents 
with limitations in their verbal communica-
tion.

Keywords

Psychology in emergencies and disasters, 
Human Communication.
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Es de conocimiento público, que en situaciones 

de crisis, emergencias y desastres las perso-

nas pueden tener dificultades para establecer 

comunicaciones con familiares o con las auto-

ridades de su localidad. Las situaciones críticas 

pueden afectar, con mayor énfasis, a poblacio-

nes como la niñez, adultos mayores y personas 

con alguna diversidad funcional. Estas últimas 

se enfrentan a obstáculos para acceder a me-

dios informativos y de comunicación, ya que 

requieren de dispositivos técnicos de apoyo, a 

diferencia de las personas que no tienen limita-

ción alguna.

De acuerdo con la Organización Mundial de la 

Salud (OMS), mil millones de personas, aproxi-

madamente un 15% de la población mundial, 

viven con alguna condición de discapacidad y 

experimentan dificultades considerables debido 

a las pocas o inexistentes condiciones de acce-

sibilidad física y digital (Indeci, 2021).

La importancia de contar con medios o instru-

mentos de comunicación no verbal, se torna 

más vigente cuando, debido a situaciones de 

emergencia y desastres, las poblaciones afec-

tadas manifiestan alguna discapacidad o diver-

sidad funcional; sumándose a ello, cuando se 

trata de personas con culturas, idiomas distin-

tos al de los equipos de respuesta intervinien-

tes; dificultándose la interacción entre las par-

tes. 

Los símbolos pictográficos se han utilizado 

como Sistema Alternativo y/o Complementario 

de Comunicación (SSAAC) desde tiempos in-

memoriales, pero es a partir del año 1970, en 

que se empiezan a sistematizar.

Los Sistemas Aumentativos y Alternativos de 

Comunicación (SAAC) son formas de expresión 

distintas al lenguaje hablado, que tienen como 

objetivo aumentar (aumentativos) y/o com-

pensar (alternativos) las dificultades de comu-

nicación y lenguaje de aquellas personas que 

sufren algún tipo de discapacidad afectando 

la comunicación con el mundo que los rodea. 

Ambos sistemas, aumentativos y alternativos, 

permiten que personas con dificultades de co-

municación puedan relacionarse e interactuar 

con los demás, manifestando sus opiniones, 

sentimientos y la toma de decisiones persona-

les para afrontar y controlar su propia vida.

El Sistema Pictográfico es una herramienta que 

permite la representación del lenguaje median-

te dibujos, fotos e imágenes. El uso de pictogra-

mas no es exclusivo de estos sistemas; ya exis-

ten en nuestros entornos, numerosos ejemplos 

y tipos de pictogramas que nos ayudan a en-

contrar lugares, a organizar la circulación, etc. 

Los sistemas pictográficos resultan muy útiles 

también para las personas que no están alfa-

betizadas a causa de la edad o la discapacidad. 

Tienen la ventaja de permitir desde un nivel de 

comunicación muy básico, que se adapta a per-

sonas con niveles cognitivos bajos o en etapas 

iniciales, hasta un nivel de comunicación muy 

rico y avanzado, aunque nunca tan completo 

y flexible como el que se puede alcanzar con 

el uso de la lengua escrita (González, Matías y 

colabs.; 2014).

Limitaciones de los sistemas alternativos 
de comunicación

Como cualquier lenguaje, un lenguaje de tipo 

aumentativo y alternativo, necesita estar en 

constante evolución y cambio, agregando nue-

vos términos.

Todo sistema de pictogramas, específicamente 

diseñado para enriquecer el lenguaje de una 

persona, debe ser impreso para su utilización, 

lo que hace que con el tiempo se deterioren 
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y deban ser re-impresos constantemente. El 

sistema de pictogramas para la comunicación 

debe mantenerse actualizado y personalizado 

de acuerdo al compromiso cognitivo y/o motor 

de cada persona, lo que lleva a los profesiona-

les a imprimir pictogramas reiteradamente. El 

uso de TICs o web, puede ser de difícil uso para 

personas con limitaciones físicas o cognitivas.

Normativa internacional

Entre la normativa existente, relacionada a la 

población vulnerable ante situaciones críticas, 

señalamos las siguientes:

•	 La Convención Interamericana para la 

eliminación de todas las formas de discri-

minación contra las personas con disca-

pacidad; cuyo objetivo es la prevención y 

eliminación de todas las formas de discri-

minación contra las personas con disca-

pacidad y propiciar su plena integración 

en la sociedad.

•	 La Convención Internacional sobre Dere-

chos de las Personas con Discapacidad; 

cuyo propósito es promover, proteger y 

asegurar el goce pleno y en condiciones 

de igualdad de todos los derechos huma-

nos y libertades fundamentales por todas 

las personas con discapacidad, y promo-

ver el respeto de su dignidad inherente.

•	 En Perú, la Resolución Jefatural 

N°331-2021-INDECI; por la cual el Ins-

tituto Nacional de Defensa Civil (INDE-

CI), aprueba la “Guía para la elaboración 

de materiales de comunicación social 

inclusivos y accesibles”; para su aplica-

ción obligatoria por todos los organis-

mos integrantes del Sistema nacional de 

Gestión del Riesgo de Desastres (SINA-

GERD). Con ello, se promueve el uso de 

herramientas de comunicación no verbal, 

como el lenguaje de señas, el sistema 

braille, videos, dirigidos a la población 

con discapacidad física, intelectual, au-

ditiva y visual; considerando poblaciones 

de diversas culturas y lenguas (Indeci, 

2021).

Desarrollo de medios de comunicación 
aumentativa y alternativa

Diversas instituciones, vienen trabajando en el 

desarrollo de diversas técnicas de comunica-

ción, aplicables a población y entornos diversos. 

Mencionamos, por ejemplo, al Centro Aragonés 

de Tecnologías para la Educación, con sede en 

Alcorisa, España; la cual se crea formalmente 

en octubre de 2006 por acuerdo entre el De-

partamento de Educación, Cultura y Deporte, el 

Departamento de Ciencia y Tecnología, la Uni-

versidad de Zaragoza y el Ayuntamiento de Al-

corisa.

“En el año 2008, un grupo de profesionales ara-

goneses relacionados con el mundo de la educa-

ción especial constataron la necesidad urgente 

de disponer de un amplio catálogo de pictogra-

mas, fotografías y videos, con carácter libre, 

que les permitiera elaborar y compartir mate-

riales para trabajar la comunicación en distin-

tos ámbitos y en cualquier soporte: tableros y 

cuadernos de comunicación, cuentos con picto-

gramas, material curricular adaptado, aplicacio-

nes informáticas, documentos accesibles, etc.” 

(Ministerio de Sanidad y Política Social, 2010).

Los derechos humanos y los medios de 
comunicación alternativos

El uso de medios alternativos a la comunica-

ción verbal o escrita, implica tomar acciones 

que eviten o reduzcan la “discriminación por 
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motivos de discapacidad; entiéndase ésta últi-

ma, como cualquier distinción, exclusión o res-

tricción por motivos de discapacidad que tenga 

el propósito o el efecto de obstaculizar o dejar 

sin efecto el reconocimiento, goce o ejercicio, 

en igualdad de condiciones, de todos los dere-

chos humanos y libertades fundamentales en 

los ámbitos político, económico, social, cultural, 

civil o de otro tipo. Incluye todas las formas 

de discriminación, entre ellas, la denegación de 

adaptaciones o modificaciones necesarias de 

elementos que garanticen a las personas con 

discapacidad, el ejercicio, en igualdad de con-

diciones con las demás, de todos los derechos 

humanos y libertades fundamentales” (Ministe-

rio de Sanidad y Política Social, 2010).

Es un hecho que todas las personas necesitan 

comunicarse. A nadie debe negársele el dere-

cho a la comunicación, y para poder garantizar 

ese derecho, hay que propiciar:

•	 Que todas las personas tengan un medio 

de comunicación que les permita la ma-

yor participación posible en la sociedad, 

en las diversas condiciones o situaciones 

en que se encuentren.

•	 Que todas las personas puedan comu-

nicarse usando el método elegido por 

ellas.

•	 Que la comunicación de las personas con 

alguna dificultad de expresión, sea teni-

da en cuenta por las demás personas.

Objetivos del uso de pictogramas para la 
comunicación en situaciones de crisis, 
emergencias y desastres

La implementación de instrumentos adecua-

dos para facilitar la comunicación no verbal en 

poblaciones afectadas por situaciones críticas; 

por ejemplo, sismos, inundaciones, accidentes 

vehiculares, etc., en particular, con aquellos 

pobladores que manifiesten alguna diversidad 

funcional, cultural o idiomática; tiene como ob-

jetivos los siguientes:

1.	 Tener presente la protección y promo-

ción de los derechos humanos de las 

personas con diversidad funcional.

2.	 Contar con los medios adecuados para 

que ninguna persona afectada por situa-

ciones críticas, sea discriminada por mo-

tivos de su dificultad para comunicarse.

3.	 Promover el diseño y elaboración de ins-

trumentos que faciliten la comunicación 

no verbal, en poblaciones afectadas por 

situaciones críticas, como son las crisis, 

emergencias y desastres; con dificulta-

des para comunicarse.

4.	 Captar y proporcionar información bá-

sica y necesaria para las personas con 

diversidad funcional; promoviendo el ac-

ceso a servicios de apoyo, atención de 

necesidades o requerimientos específi-

cos.

5.	 Proporcionar a los profesionales intervi-

nientes en el área de la salud mental, en 

las situaciones críticas mencionadas an-

teriormente, los medios para establecer 

contacto con personas que manifiesten 

dificultades para comunicarse, cual sea 

su género, grupo etario, social, nacio-

nalidad, con o sin presencia de alguna 

diversidad funcional.

Propuesta de instrumento

Al revisar la información pública sobre la imple-

mentación y uso de los pictogramas, como me-

dio para facilitar la comunicación, nos hemos 

encontrado que la mayoría trata sobre su apli-

cación en el campo educativo y clínico; pero, 

casi nada en el campo aplicado a pobladores 
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afectados por situaciones de emergencia y de-

sastres; encontramos un “cuaderno de comu-

nicación aumentativa, adaptado con pictogra-

mas de ARASAAC”, el cual se presenta como un 

instrumento de respuesta rápida, para facilitar 

la comunicación no verbal con personas con di-

versidad funcional, adultos mayores o con des-

conocimiento del idioma castellano; pero, en-

focado en el ámbito policial; es decir, asaltos, 

agresiones, robos, denuncias (Policía Nacional; 

y, ARASAAC (2022). 

Por lo expuesto, es que presentamos nuestra 

propuesta de un “Cuadernillo de Pictogramas 

para situaciones de emergencias y desastres”, 

aplicable a población afectada (hombres, mu-

jeres de diferentes grupos etarios) por diver-

sas situaciones críticas, tanto de origen natu-

ral, como causados por la acción humana; ya 

que, en nuestra experiencia de intervenciones 

en situaciones críticas, hemos hallado personas 

con diferentes limitaciones para comunicarse, 

lo que dificultaba la interacción y, por ende, la 

ayuda requerida o necesitada. 

Como miembro de la “Asociación Mundial de 

Psicología en Emergencias”, delegación Perú 

(AMPE-PERÚ), desempeñándome en el área de 

investigaciones, considero que existe la necesi-

dad, no satisfecha, de contar con el instrumen-

to mencionado, el cual será de mucha utilidad 

en el campo de las emergencias y desastres. 

Los pictogramas seleccionados e impresos en 

el cuadernillo, han sido expuestos a evalua-

ción, modificación y aprobación, por parte de 

un equipo de psicólogos (peruanos y colombia-

nos), con experiencia en intervenciones psico-

sociales en situaciones de emergencia de dis-

tintos tipos. Se han utilizado en el cuadernillo, 

símbolos, pictogramas, imágenes animadas y 

fotográficas, como ayuda visual; algunas con 

un orden modificable y otras, fijas; pudiendo 

la persona a la que se le aplica, enmendar sus 

respuestas iniciales.

Conocedores que la labor de los psicólogos 

emergencistas, se realiza mayormente en en-

tornos expuestos a estímulos o factores no con-

trolables, a diferencia de la actividad profesio-

nal convencional; el formato del “Cuadernillo de 

Pictogramas para situaciones de emergencias y 

desastres”, es de un tamaño adecuado para su 

fácil manejo y trasporte. Como indicaciones de 

uso, se le señala al interventor que primero se-

leccione y ubique la temática con la que desea 

trabajar, continuando con la exposición de las 

imágenes correspondientes para que el sujeto 

intervenido elija la opción u opciones que re-

flejen la idea o mensaje que desea comunicar.

El contenido de las imágenes se haya distribui-

do en diversas temáticas, según los objetivos 

de la comunicación no verbal; éstas son:

1.	 Identificando personas.

2.	 Identificando características físicas.

3.	 Identificando diversidad funcional.

4.	 Identificando números y fechas.

5.	 Identificando partes del cuerpo.

6.	 Identificando necesidades.

7.	 Identificando apoyo de profesionales.

8.	 Identificando lugares.

9.	 Identificando emociones.

10.	Identificando animales.

11.	Abecedario.

12.	Identificando colores.

13.	Identificando religiones.

14.	Identificando nacionalidades.

15.	Mensajes en Braille.

16.	Mensajes en lenguaje de señas.

Se recomienda la actualización del contenido 

del cuadernillo, según las necesidades y reali-

dades captadas, en las diversas situaciones en 

las que su aplicación sea requerida.
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Conclusiones

La Psicología de las Emergencias y Desastres, 

posee unos ámbitos de actuación bien definidos 

y funciones propias que legitiman su actuación. 

Recordemos que el principal objetivo de los psi-

cólogos emergencistas, es reducir el impacto 

psicológico en el lugar de la emergencia o de-

sastre.

Consideramos que, la implementación y uso de 

material no verbal para facilitar la comunicación 

entre los profesionales de la salud mental y las 

personas afectadas por diversos eventos críti-

cos, con dificultades de expresión verbal, se ha 

convertido en una necesidad real y prioritaria.

Imágenes del cuadernillo de 
pictogramas para emergencias y 
desastres
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Maltrato infantil

Según la Organización Mundial de la Salud 

(OMS), el maltrato infantil se define como 

“cualquier forma de abuso o desatención que 

afecte a un menor de 18 años, abarca todo tipo 

de maltrato físico o afectivo, abuso sexual, des-

atención, negligencia y explotación comercial o 

de otra índole que vaya o pueda ir en perjui-

cio de la salud, el desarrollo o la dignidad del 

menor o poner en peligro su supervivencia en 

el contexto de una relación de responsabilidad, 

confianza o poder”1. La exposición a malos tra-

tos o a situaciones domesticas negativas y/o 

disfuncionales, especialmente si estas tienen 

lugar durante la etapa de desarrollo, pueden 

interrumpir el desarrollo neurológico y provo-

car dalos físicos y psicológicos irreversibles que 

se mantendrán en la vida adulta.2. El maltrato, 

tanto físico como emocional se asocia de mane-

ra negativa con la resiliencia y de manera posi-

tiva con el trastorno de estrés postraumático3. 

Además, según la OMS1, un niño maltratado 

tiene mas posibilidad de maltratar a otros al 

llegar a la adultez.

Aldeas Infantiles SOS en su Según el Código 

de Infancia y adolescencia define el maltrato 

infantil como “toda forma de perjuicio, castigo, 

humillación o abuso físico o psicológico, descui-

do, omisión o trato negligente, malos tratos o 

explotación sexual, incluidos los actos sexuales 

abusivos y la violación, y en general toda forma 

de violencia o agresión sobre el niño, la niña o 

el adolescente por cualquier persona”4. 

UNICEF estima que, a nivel mundial uno de 

cada dos niños de entre 2 y 17 años sufre al-

gún tipo de violencia5. La OMS1, que casi 3 de 

cada 4 (300 millones de niños) entre los 2 y los 

4 años sufre castigos corporales o psicológicos 

por partes de sus padres o cuidadores. Además, 

esta puede sufrirla cualquier niño, independien-

temente de raza, religión o estatus económico6.

Según los protocolos de la Protocolos de la 

Asociación Española de Psiquiatría Infanto-Ju-

venil7 el maltrato infantil, en función de si es 

activo o pasivo y físico o emocional, se pue-

de clasificar en: maltrato físico y abuso sexual 

(activo y físico), abandono físico (pasivo y físi-

co), maltrato emocional (activo y emocional) 
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y abandono emocional (pasivo y emocional). 

Además, la Asociación Española de Pediatría de 

Atención Primaria8 añade nuevos tipos, de los 

cuales, aquellos relacionadas con la violencia 

domestica son: enfermedad generada por 

el cuidador o violencia contra la mujer en la 

pareja. La exposición a la violencia de pareja 

también se incluye a veces entre las formas 

de maltrato infantil. El maltrato infantil es una 

causa de sufrimiento para los niños y las fa-

milias, y puede tener consecuencias a largo 

plazo. El maltrato causa estrés y se asocia a 

trastornos del desarrollo cerebral temprano. 

Los casos extremos de estrés pueden alterar 

el desarrollo de los sistemas nervioso e inmu-

nitario. En consecuencia, los adultos que han 

sufrido maltrato en la infancia corren mayor 

riesgo de sufrir problemas conductuales, físi-

cos y mentales.  

Algunas circunstancias aumentan el riesgo de 

los menores de sufrir violencia intrafamiliar. 

Desde los enfoques de crianza punitivos (que 

incluyen violencia tanto verbal como física) con 

el objetivo de conseguir las conductas desea-

das en los menores9, como, por ejemplo, la 

situación que ha provocado la pandemia pro-

ducida por el virus SARS-CoV-2. Así, Naciones 

Unidas10 afirma que “los cierres de escuelas y 

las restricciones de movimiento por la pande-

mia de coronavirus han dejado a muchos ni-

ños atrapados con las personas que abusan de 

ellos”, con todo lo que implica. UNICEF en su 

Informe COVID-1911, establece que: “durante 

la crisis de la enfermedad por coronavirus (CO-

VID-19), factores como las limitaciones de la 

actividad económica, el cierre de las escuelas, 

el acceso reducido a los servicios de salud y 

el distanciamiento físico pueden incrementar 

la vulnerabilidad y exposición en la infancia y 

adolescencia a la violencia y otras vulneracio-

nes a los derechos de niñas, niños y adolescen-

tes”. UNICEF Argentina en su Encuesta rápida 

sobre la situación de la niñez y la adolescencia 

202212 encontró que el 15% de las familias tie-

nen más enfados y discusiones, aunque menos 

que en el inicio de la pandemia. El 3% de los 

hogares han tenido una situación de violencia 

en los últimos seis meses. 

Según un estudio de 202213, los confinamien-

tos empeoraron de una manera significativa el 

maltrato infantil a nivel global, viéndose espe-

cialmente vulnerables los países de ingresos 

bajos y medios. Esto se ve en que el maltrato 

infantil tiende a aumentar en las situaciones de 

emergencia sanitaria además de en los confi-

namientos, donde se ven aumento en las lla-

madas de líneas contra el maltrato infantil.

En un artículo de 202214 encuestaron a 258 

proveedores de visitas a domicilio sobre su 

percepción del impacto de la pandemia en las 

familias y encontraron una relación entre la 

“evaluación de los proveedores sobre la ca-

pacidad de las familias para mantener el dis-

tanciamiento social, las luchas emocionales y 

el acceso a recursos/servicios públicos con la 

percepción de los proveedores sobre el mal-

trato infantil y el riesgo de violencia familiar en 

el hogar”. El 87% consideran que el maltrato 

infantil había aumentado durante este periodo 

de pandemia, influyendo aquellas familias con 

elevados niveles de frustración por la situación. 

Hay otro aspecto de especial relevancia, pero 

poco estudio como es el maltrato relacionado 

con brujería, los cuales “no se limita a culturas, 

creencias religiosas, razas y áreas geográficas 

específicas y puede verse en todos los períodos 

de la cultura y civilización humana”. En un es-

tudio de 2022 encontraron que en siete casos 

de abuso infantil relacionados con estos fenó-

menos mostraron ansiedad y depresión clínica-

mente significativas15.
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Importante hacer una breve reseña a aquellos 

niños que, sin ser víctimas directas de violen-

cia, conviven con la violencia en el domicilio, 

en forma de violencia de género. “Estas niñas y 

niños pueden presentar síntomas de ansiedad 

o depresión, regresiones, fobias, baja autoesti-

ma, problemas escolares, agresividad y dificul-

tades para relacionarse con los demás”16.

Detección y primeras intervencio-
nes en el maltrato infantil 

Teniendo en cuenta el gran impacto y la ruptura 

que supone para el menor enfrentarse a una 

situación de maltrato, resultan fundamentales 

las estrategias de detección.

Es fundamental una evaluación interdisciplina-

ria en la que el psicólogo adquiere un impor-

tante papel tanto antes como durante como 

después de la evaluación; por tanta, ayuda en 

el proceso de detección, de evaluación y de se-

guimiento17.

En esta línea, Save the Children18 propone una 

detección en base a cinco tipos de señales de 

alarma: 

1.	 Síntomas físicos.

2.	 Cambios de hábitos.

3.	 Comportamientos inadecuados para la 

edad.

4.	 Dificultades educativas.

5.	 Dificultades emocionales. 

Algunos aspectos a tener en cuenta a la hora de 

detectar maltrato infantil son18: 

1.	 El discurso del menor ante la situación: 

lo que nos relata, la forma de hacerlo y 

cómo lo tiene integrado en su discurso: 

algo normalizado, si es consecuencia (u 

origen) de violencia entre sus progenito-

res, si lo niega. También es muy relevan-

te si su discurso es fluido y coherente, o 

no; si presenta labilidad emocional o si 

muestra bloqueo cognitivo.

2.	 El estado del menor, siempre teniendo 

en cuenta el estado madurativo y di-

ferencias individuales: si se presenta 

orientado en persona, espacio y tiempo, 

su vestimenta, estado físico (de espe-

cial relevancia si observamos infrapeso o 

sobrepeso) y, por supuesto, si presenta 

signos de agresiones físicas que nos per-

mitan conocer la tipología del maltrato, 

frecuencia y la gravedad del mismo. 

3.	 Su situación en el entorno académico. 

Valorar si su rendimiento académico es 

constante a lo largo del tiempo o ha em-

peorado o mejorado, si hay adaptación 

social al colegio y otros lugares frecuen-

tados y su nivel de socialización.

La Federación de Asociaciones para la Prevención 

del Maltrato Infantil (FAPMI)19, referencia que la 

mayor parte de los casos de maltrato infantil son 

detectados por terceros y no por notificación de 

algunas de las partes implicadas y solo aquellos 

casos más graves son los que se dan a conocer, 

con todo lo que implica a la hora de las secue-

las, tanto físicas como psicológicas, que pueden 

darse en el menor. Asimismo, hay factores que 

hacen que sea especialmente compleja la detec-

ción de este tipo de maltrato, como pueden ser: 

el desconocimiento de qué es una situación de 

maltrato infantil, cuáles son los indicadores de 

maltrato (lo que dificulta su consecuente detec-

ción) o sus consecuencias, hacer una incorrecta 

interpretación de los factores que rodean la si-

tuación de maltrato, normalizar el maltrato en 

contexto social o cultural, la defensa de la intimi-

dad familiar o la evitación de la responsabilidad 

tras la detección de una situación de maltrato.
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Algunas pautas que pueden resultar de ayuda 

a la hora de iniciar y mantener la comunicación 

con el menor en un primer momento durante la 

intervención son20: 

•	 Adaptar la edad del menor a nuestra in-

terlocución. Es muy importante adaptar 

el lenguaje a la edad del menor (a me-

nos edad, más recomendable preguntar 

por pensamientos que por sentimientos 

dado que les resulta más sencillo iden-

tificarlos). También es recomendable 

ponernos a su misma altura, no incli-

nando el cuerpo a modo de reverencia, 

sino agachándote, a modo cuclillas. Es 

fundamental respetar sus tiempos re-

forzando cada verbalización.

•	 Emplear expresiones de liberación de 

la culpa: “nada de lo que tú has hecho 

o dicho tiene que ver con lo que está 

ocurriendo” y expresiones de auténtica 

preocupación por el menor mostrán-

dole seguridad adelantándole qué va a 

pasar, qué pensamientos puede tener, 

cómo se pude sentir, …

•	 Valorar normalizar los pensamientos 

que pueda tener el menor asociados 

al miedo y preocupación por sí mismo, 

sus hermanos (en caso de haberlos) y 

sus progenitores, incluyendo el maltra-

tador.

•	 Evitar afirmaciones que no se puedan 

cumplir (por ejemplo, “no voy a contar 

nada de lo que hablemos”).

•	 Evitar hablar de manera despectiva de-

lante del menor del supuesto maltrata-

dor, dado que es una persona querida 

para él y esto puede generar descon-

fianza. Trata de evitar hacer juicios de 

valor sobre lo sucedido, el menor o su 

agresor y evitar reacciones desmedidas 

ante la situación.

Consideramos de muy especial relevancia el re-

ciente Decálogo contra el maltrato infantil para 

profesionales: una herramienta indispensable 

en los servicios de urgencias del Grupo de Tra-

bajo de Atención al Maltrato Infantil de la So-

ciedad Española de Urgencias de Pediatría21 con 

10 recomendaciones recogidos en tres partes: 

anamnesis, exploración y formación y que po-

dríamos resumir en: 

Estar alertas a: 

1.	 Historias clínicas sospechosas.

2.	 Factores de riesgo. 

3.	 Accidentes repetidos. 

4.	 Lo que nos cuenta el menor en la con-

sulta.

5.	 Indicadores inespecíficos de maltrato in-

fantil.

Durante la exploración: 

6.	 Detectar comportamientos impropios del 

niño, niña o adolescente.

7.	 Buscar hallazgos y hacer preguntas que 

nos puedan indicar negligencia o aban-

dono.

8.	 Saber reconocer indicadores o señales 

de alarma de abuso sexual 

9.	 Detenernos y hacernos preguntas ante 

hematomas o lesiones inesperadas.

Nos corresponde: 

10.	Estar actualizados. 
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Resumen

Las desapariciones son consideradas una pro-

blemática universal, compleja y multifacética, 

presente en todas las sociedades y culturas y 

de la que nadie está exento de verse afectado. 

Su impacto puede darse a muy diversos nive-

les y en diferentes formas, influyendo no solo 

en quienes la experimentan directamente, sino 

también en quienes lo hacen de manera indi-

recta. Cada año se producen en España una 

media de 20.000 denuncias por desaparición 

de personas. Las causas que pueden motivar-

las son muchas y muy variadas y pese a que se 

estima que un porcentaje de las desapariciones 

de mujeres pueden tener relación con un con-

texto de violencia de género, no existen datos 

oficiales desagregados y completos que den 

cuenta de las características de esta problemá-

tica. Resulta esencial en consecuencia, analizar 

en profundidad esta situación para articular una 

respuesta eficaz basada en el trabajo conjunto 

y coordinado de todos los actores implicados 

y a todos los niveles. Así, en el campo de las 

desapariciones en general, y en el marco de la 

violencia de género en particular, se hacen ne-

cesarios protocolos de actuación, medidas de 

prevención, y una formación especializada en 

el área de la psicología que promueva estrate-

gias de intervención adecuadas, encaminadas a 

paliar y prevenir la afectación que de una des-

aparición puede derivarse.

Palabras clave: desapariciones de personas, 

violencia de género, violencia contra la mujer.

Abstract

Disappearances are considered a universal, 

complex and multifaceted issue, present in all 

societies and cultures and from which no one 

is exempt from being affected. Its impact can 

occur at many different levels and in different 

forms, influencing not only those who expe-

rience it directly, but also those who experience 

it indirectly. Every year in Spain there are an 

average of 20,000 reports of missing persons. 

There are many and varied causes for these di-

sappearances and although it is estimated that 

a percentage of the disappearances of women 

may be related to a context of gender violence, 

there are no disaggregated and complete offi-

cial data that give an account of the characte-

ristics of this problem. It is therefore essential 

to analyse this situation in depth in order to ar-

ticulate an effective response based on the joint 

and coordinated work of all the actors involved 

and at all levels. Thus, in the field of disappea-

rances in general, and in the framework of gen-

der violence in particular, protocols for action, 

prevention measures and specialised training in 

the area of psychology are necessary to promo-

te appropriate intervention strategies aimed at 

alleviating and preventing the effects that can 

result from a disappearance.

Keywords: disappearances of people, gender 

violence, violence against women.
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Introducción

Algunos datos

Cada día se interponen en España una media 

de 70 denuncias por desaparición de personas. 

Los últimos datos facilitados por el Ministerio 

del Interior a fecha 31 de diciembre de 2022, 

extraídos del Sistema de Personas Desapareci-

das y Restos Humanos sin identificar (PDyRH), 

sitúan en 270.093 las denuncias por desapari-

ciones de personas en nuestro país desde que 

se tienen registros en el citado Sistema1 (López 

et al., 2023) (figura 1). Si entendemos por de-

nuncia activa aquella que no se ha cesado por 

no conocerse el paradero de la persona desapa-

recida, el 2,3%, esto es 6.192 denuncias2, per-

manecerían en este estado a fecha del presente 

documento3 y existirían 8.215 casos (3%) de 

menores ausentados de centros tutelados. 

Así, si bien en un alto porcentaje de casos estos 

se resuelven en las primeras horas (figura 2), 

un número nada desdeñable de personas per-

manecen durante años en las bases de datos, 

generando sufrimiento en familiares y allega-

dos, y una búsqueda incansable de respuestas 

por parte de estos, los profesionales y la socie-

dad en su conjunto (Álvarez Aparicio, 2015). 

1	  El Sistema PDyRH, considerado el más específico para la 
gestión de los casos de desapariciones, comenzó su funcionamiento en el 
año 2010, siendo plenamente operativo para todos los Cuerpos Policiales 
en el año 2012 (López et al., 2022). 

2	  El Centro Nacional de Desaparecidos (CNDES), órgano 
de gestión centralizada para la coordinación efectiva y permanente del 
Sistema de personas desaparecidas empleado por las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad y dependiente de la Dirección General de Coordinación y 
Estudios de la Secretaría de Estado de Seguridad del Ministerio del Interior, 
contabiliza dentro de las denuncias activas, a los menores ausentados de 
centros de protección en los últimos 12 meses y que no han cumplido la 
mayoría de edad a fecha de 31 de diciembre de 2022 (López et al., 2023).

3	  El Sistema PDyRH es un sistema dinámico que está en 
constante actualización, conforme la situación de las denuncias varía. 

De esta forma, lejos de lo que pueda pensarse, 

el impacto que una desaparición puede generar, 

no se limita a la propia persona, familiares y 

allegados, sino también a las y los profesiona-

les implicados en la resolución de la situación a 

todos los niveles (policial, judicial, social, sani-

tario, psicológico…), la comunidad a la que esta 

pertenece o la sociedad, que ve cómo a pesar 

de los recursos materiales y humanos dedica-

dos se ve incapaz de dar respuestas a lo ocurri-

do (figura 3).

Partiendo de que todos podemos vernos afec-

tados por una desaparición de manera directa 

o indirecta en un momento determinado, no 

siendo exclusivo este hecho de un determina-

do sexo, edad, religión, nivel socioeconómico…, 

podemos apreciar, en base a las estadísticas ofi-

ciales (López et al., 2023), que en la actualidad 

la mayor parte de las denuncias por desapari-

ción son relativas al sexo masculino (58,5%), si 

bien el porcentaje en menores de edad tiende a 

igualarse en ambos sexos. Del mismo modo, y 

de manera análoga a años anteriores, en 2022 

la mayor parte de las denuncias son referidas 

a personas de nacionalidad española (68%) y a 

menores de entre 13 y 17 años (63%), siendo 

la motivación voluntaria (92%) la más frecuen-

temente registrada.

Por lo que a las denuncias activas respecta, es-

tas son, aquellas que aún no se han resuelto, se 

aprecia como la mayoría corresponden a hom-

bres (75,6%), lo que muestra que a medida 

que las desapariciones se van resolviendo, los 

casos relacionados con mujeres se solventan en 

un mayor porcentaje. Análogamente, si bien en 

términos generales se registran más desapa-

riciones de menores que de mayores de edad, 

conforme estas se solucionan, el porcentaje de 

denuncias activas correspondientes a menores 

(47,4%) es inferior al de adultos (52,4%). 
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Por lo que a los motivos de cese de la denun-

cia respecta, casi el 47% de las desapariciones 

cesadas catalogadas en 2022 han tenido como 

desenlace el reintegro de la persona en centro 

o domicilio (figura 4), teniendo un resultado fa-

tal cerca del 1%, siendo el suicidio la causa más 

frecuente en estos casos (34,5%) (figura 5).

Si bien muchas son las explicaciones e hipóte-

sis que pretenden arrojar luz al porqué de estas 

cifras, a tenor de lo expuesto, sería interesan-

te un estudio pormenorizado y en profundidad 

que diera respuesta a las causas últimas de es-

tos datos. En concreto, y en el ámbito de esta 

disertación, sería importante conocer la proble-

mática que subyace en los casos de desapari-

ción de mujeres, aspecto probablemente muy 

vinculado al motivo de cese y a la resolución en 

mayor porcentaje al de varones.

Violencia contra la mujer

La violencia contra las mujeres justificada en 

base a una supuesta inferioridad moral, física o 

intelectual, y como un medio de dominio y con-

trol sobre su voluntad y conducta perpetuando 

sistemas patriarcales sobre la base de relacio-

nes estructurales de desigualdad entre las mu-

jeres y los hombres, no es un fenómeno nuevo, 

sino que ha estado presente a lo largo de toda 

la historia de la humanidad. 

Como señala Lujan (2013, p. 15), “la violen-

cia contra las mujeres,  manifestación de las 

relaciones de poder históricamente desiguales 

entre hombres y mujeres, está presente en los 

más diversos ámbitos, reviste múltiples formas 

con distintos grados de intensidad y supone, 

como toda violencia, la violación a los derechos 

humanos. Es la más extendida, oculta e impune 

y constituye no sólo un problema privado, sino 

público. Es probablemente la violación de los 

derechos humanos más habitual y que afecta a 

un mayor número de personas. […] Así, la vio-

lencia no sólo es individual, sino que se refuer-

za a través del control, la punición y las normas 

de género vigentes”. 

Son muchos los factores (individuales, familia-

res, sociales…) que pueden influir en este tipo 

de violencia incrementándose el riesgo y pro-

piciando un fuerte impacto sobre la salud de 

las mujeres, entendiendo esta como “un pleno 

estado de completo bienestar físico, mental y 

social, y no solamente la ausencia de afeccio-

nes o enfermedades” (Organización Mundial de 

la Salud [OMS], 2014).

La violencia dentro de la pareja es la forma más 

común de violencia contra las mujeres a nivel 

mundial y comprende una amplia gama de con-

ductas, entre ellas actos de naturaleza sexual, 

psicológica y físicamente coercitivos practica-

dos contra las mujeres por una pareja actual 

o ex pareja, sin el consentimiento de las mis-

mas, siendo este tipo de violencia específica y 

distinta a cualquier otro tipo de violencia al ser 

ideológica e instrumental, así como por el he-

cho de caracterizarse por ser repetida, cíclica, 

consciente y selectiva, lo que denota su grave-

dad (Lujan, 2013).

Fueron las acciones de organizaciones y movi-

mientos de mujeres a nivel mundial, quienes 

lograron que este problema se visibilizase. Así, 

es en 1993, cuando la Asamblea General de 

Naciones Unidas promulga la Declaración sobre 

la Eliminación de la Violencia contra la Mujer, 

en la que se plasma con rotundidad, no solo la 

existencia de discriminación (como ya se ha-

bía señalado en 1979 por parte de las Naciones 

Unidas, en  la Convención sobre la eliminación 

de todas las formas de discriminación contra la 

mujer [CEDAW]), sino la existencia de violencia 

sobre la mujer por el hecho de serlo, señalán-
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dose una definición para esta problemática y la 

necesidad urgente de establecer medidas para 

erradicarla. De este modo, si bien esta defini-

ción se ampliaría con posterioridad en 1995 por 

la Plataforma de Acción de Beijing (introducien-

do por primera vez el concepto de violencia de 

género), el artículo 1 de la Declaración sobre la 

Eliminación de la Violencia contra la Mujer (Or-

ganización de Naciones Unidas [ONU], 1993), 

recoge que se entenderá por violencia contra 

la mujer:

Todo acto de violencia basado en la perte-

nencia al sexo femenino que tenga o pueda 

tener como resultado un daño o sufrimiento 

físico, sexual o psicológico para la mujer, in-

clusive las amenazas de tales actos, la coac-

ción o la privación arbitraria de la libertad, 

tanto si se producen en la vida pública o pri-

vada (p. 2).

A partir de ello, varias han sido las iniciativas 

y propuestas dirigidas a modificar la situación 

de las mujeres como objeto de violencia por 

el mero hecho de serlo, bien enmarcadas en 

Conferencias Mundiales, Resoluciones o Estu-

dios Internacionales como el publicado por la 

Asamblea General de las Naciones Unidas en 

2006 que señala que:

La violencia contra la mujer persiste en to-

dos los países del mundo como una viola-

ción generalizada de los derechos humanos 

y uno de los obstáculos principales para lo-

grar la igualdad de género (p. 11). 

Se puede concluir por tanto, como muchos ex-

pertos señalan, que la violencia contra la mu-

jer es un fenómeno real, de carácter universal 

(histórica y geográficamente) y sistémico, de 

un profundo calado y una desmesurada inci-

dencia (Barroso, 2023).

Desapariciones y violencia contra 
la pareja

 
Algunas consideraciones

En el mundo, se estima que más de 640 millones 

de mujeres de 15 años o más han sido objeto 

de violencia de pareja (el 26% de las mujeres 

de 15 años o más), lo que pone de manifiesto 

que la mayor parte de la violencia contra las 

mujeres es perpetrada por sus maridos o pa-

rejas íntimas o por parte de sus ex-maridos o 

ex-parejas (OMS, 2021). En España, la base de 

datos mundial sobre la violencia contra la mu-

jer muestra que el 13% de las mujeres habría 

sufrido violencia física y/o sexual por parte de 

su pareja a lo largo de la vida (Agencia de los 

Derechos Fundamentales de la Unión Europea, 

2014).

Dentro de una relación de malos tratos, pue-

den existir muchos tipos (bien ejercidos de una 

manera activa, directa o visible o de una forma 

pasiva, indirecta o invisible), si bien tradicio-

nalmente se ha hecho referencia a tres: físicos, 

psicológicos y sexuales. Ampliándose esta ti-

pología a otros muchos (económicos, sociales, 

espirituales…), que han sido contemplados en 

unas ocasiones como subtipos dentro de la vio-

lencia psicológica y en otras como entidades di-

ferenciadas.  En el mundo, se estima que existen 

miles de mujeres que permanecen en paradero 

desconocido como consecuencia de los malos 

tratos infligidos en un contexto de pareja. Así, 

por ejemplo, el Instituto Mexicano de Derechos 

Humanos y Democracia A.C. (IMDHD), cifra en 

100.000 los casos de personas desaparecidas 

a fecha de mayo de 2022 de las que el 24.7 

% de los casos corresponderían a niñas y mu-

jeres, vinculándolo con factores como la vio-

lencia sexual, la trata o el feminicidio (Chica 

et al., 2022). En Perú, cada día 36 mujeres, 
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adolescentes y niñas son reportadas como des-

aparecidas según el Registro Nacional de Infor-

mación de Personas Desaparecidas (RENIPED), 

alertando la Defensoría del Pueblo de un incre-

mento, en el primer semestre del 2023, supe-

rior a 200 casos con respecto al mismo periodo 

del año anterior y solicitando al Ministerio de 

la Mujer y Poblaciones Vulnerables “incluir las 

desapariciones de manera expresa en políticas 

públicas y planes frente a la violencia de géne-

ro contra las mujeres” (Defensoría del Pueblo, 

2023). En Puerto Rico, solo en los seis primeros 

meses de 2023, 50 mujeres y niñas han sido 

reportadas como desaparecidas según el Ob-

servatorio de Equidad de Género, enfatizando 

la necesidad de poner el foco en este fenómeno 

“al tener dichas desapariciones altas probabi-

lidades de estar ligadas a contextos donde la 

violencia de género ha estado presente y que 

pueden culminar en futuros feminicidios o ins-

tancias de trata” (Upegui-Hernández, 2023). 

De modo análogo, en Nicaragua, un total de 

46 mujeres y niñas fueron notificadas, según 

colectivos feministas, como desaparecidas en 

los primeros nueve meses de 2023, siendo gran 

parte de ellas menores de edad, lo que supon-

dría mayor vulnerabilidad a la explotación y al 

abuso (Redacción Central, 2023). 

En España, pese a que se estima que un por-

centaje de las desapariciones de mujeres pue-

den tener relación con un contexto de violencia 

de género, no existen datos oficiales desagre-

gados y completos que den cuenta de las carac-

terísticas de esta problemática. Así, pese a que 

los informes anuales sobre personas desapare-

cidas que desde 2017 publica el Ministerio del 

Interior a través del Centro Nacional de Desa-

parecidos (CNDES) han ido incluyendo nuevas 

variables que dotan de mayor complejidad a los 

datos aportados, permitiendo configurar una 

imagen cada vez más detallada de esta pro-

blemática, aún quedan muchos aspectos que 

deben ser objeto de análisis e inclusión. En el 

caso que nos ocupa, conocer las características 

y circunstancias que envuelven las desaparicio-

nes de mujeres (fundamentos de la desapari-

ción, tipología, motivo del cese de producirse, 

antecedentes o denuncias previas por violencia 

de género…) resulta esencial no solo para te-

ner un mayor conocimiento del fenómeno, sino 

para poder implementar acciones específicas 

que ayuden a gestionarlo adoptando medidas 

de prevención, intervención y posvención de 

manera conjunta y coordinada por todos los or-

ganismos e instituciones implicados.

En este sentido y de manera parcial, los datos 

aportados por los Mossos d’Esquadra no dejan 

lugar a dudas. Señalan que cerca del 78 % de 

las desapariciones donde se observan indicios 

de criminalidad en Cataluña estarían relacio-

nadas  con situaciones previas de violencia de 

género, aunque existiría una gran cifra negra 

de casos no denunciados (Agencias Catalunya, 

2022). Del mismo modo, un estudio realizado 

sobre una muestra de 20 atestados policiales 

relativos a desapariciones esclarecidas en las 

que subyace un homicidio (si bien el mismo no 

aporta estudio relacional o de asociación entre 

las diferentes variables contempladas como el 

sexo), encontró que el 25% de los casos se re-

lacionaban con violencia de género. A lo que 

habría que añadir que, “cuando el homicidio 

que subyace es interpersonal (principalmente 

de género), el denunciante en ocasiones es el 

propio agresor o personas conocedoras del ho-

micidio” (García, González et al., 2020).

Por todo ello, diferentes estudios (Amnistía In-

ternacional, 2021) presentan la desaparición de 

mujeres como un tipo específico de violencia 

machista contra ellas, al tratarse de una forma 

de violencia basada en género, conectada en 

muchas ocasiones con otras formas de violen-

cia hacia la mujer, como la trata de personas, 
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el feminicidio y la violencia sexual. Por tanto, 

la desaparición de niñas y  mujeres, dadas las 

graves consecuencias que puede acarrear, de-

bería recibir una atención especial y abordarse, 

al igual que el resto de desapariciones, desde 

una perspectiva global y como una política de 

estado, consideración aún no obtenida en nues-

tro país.

La necesidad de intervenciones con perspecti-

va de género e interseccionalidad, se presen-

tan como esenciales para dar una respuesta 

eficiente a esta problemática, donde la psico-

logía puede y debe tener un papel esencial. La 

necesidad de información sistematizada para 

elaborar estrategias adecuadas de actuación y 

atención especializada a familiares y allegados, 

junto a recursos y profesionales de todas las 

áreas (policial, judicial, sanitaria, social, psico-

lógica…) debidamente formados y entrenados 

con perspectiva de género, se evidencia como 

fundamental por muchas instituciones implica-

das en el abordaje de este problema (Amnistía 

Internacional, 2021).

Personas desaparecidas y violencia de 
género. Análisis

En España no existe una definición legal relati-

va a lo que engloba el concepto “persona des-

aparecida”, adoptándose la establecida por el 

Consejo de Europa en 2009, según la cual: “la 

persona desaparecida es aquella ausente de su 

residencia habitual sin motivo conocido o apa-

rente, cuya existencia es motivo de inquietud o 

bien que su nueva residencia se ignora, dando 

lugar a la búsqueda en el interés de su propia 

seguridad y sobre la base del interés familiar o 

social” (Consejo de Europa, 2009). A nivel ope-

rativo, en el campo de las Fuerzas y Cuerpos de 

Seguridad, se entiende por persona despareci-

da: “aquélla sobre la que sus familiares, ami-

gos y conocidos no tienen noticias de su para-

dero y su situación personal, independiente de 

cuál sea su edad (menor o mayor de edad), su 

sexo, condición, nacionalidad o cualquier otra 

circunstancia personal o social, así como cuál 

sea el motivo que haya provocado la ausencia 

del entorno en el que habitualmente se desa-

rrollaba y discurría la vida de dicha persona” 

(Ministerio del Interior, 2018).

En cuanto a la tipología de las desapariciones, 

dado que esta es muy variada y extensa, son 

muchas las clasificaciones existentes de acuer-

do con diferentes parámetros en los diversos 

países, y las causas o factores que están en el 

origen de la desaparición de una persona son 

muy heterogéneos; desde el Ministerio del Inte-

rior y a fin de proporcionar la intervención más 

adecuada y oportuna, aumentando la eficacia 

y eficiencia en el abordaje de este fenómeno, 

se ha optado por la clasificación de las desapa-

riciones de personas en tres bloques4 sobre la 

base de la causa que ha podido motivar dicha 

desaparición (Cereceda y Tourís, 2019): (a) vo-

luntarias, cuando la persona toma la decisión 

de desaparecer, buscando no ser localizada o 

no facilitar información personal a su entorno; 

(b) involuntarias, cuando la persona desapare-

ce por causas externas y ajenas a su voluntad 

sin intermediación de terceros y (c) forzosas, 

cuando están basadas en un hecho delictivo o 

una actividad criminal (véase tabla 1). Cuatro 

serían, a nivel operativo, los escenarios consi-

derados: desaparición voluntaria (escape, dis-

funcional) y desaparición involuntaria (forzosa, 

accidental). En cuanto al posible desenlace de 

la desaparición, tres serían las casuísticas con-

4	  Queda fuera de esta clasificación aquellos supuestos que 
tienen un tratamiento específico desde los poderes públicos, debido a las 
características que las envuelven (Cereceda y Tourís, 2019): (a) sustracción 
de recién nacidos, (b) casos incluidos en la Ley de Memoria Histórica y (c) 
personas afectadas por una Orden de Búsqueda y Captura, a nivel nacional 
o internacional. 



Pág. 38

templadas: (a) la persona es localizada en buen 

estado de salud (física y mental); (b) la perso-

na localizada presenta lesiones físicas y/o psi-

cológicas y (c) la persona es localizada fallecida 

(López et al., 2023).

Si analizamos la situación de las víctimas de 

violencia de género, podemos observar cómo 

las desapariciones de mujeres tendrían cabida 

en la tipología enumerada. Así, por ejemplo, 

en los casos de desapariciones voluntarias, la 

mujer consciente de su situación de maltrato, 

puede huir ante el temor a nuevas agresiones 

e incluso a perder su propia vida, no queriendo 

ser encontrada. En estos casos, el miedo a que 

menores a su cargo sufran algún daño, puede 

empujarles también a tomar esta decisión pese 

a las consecuencias que esto podría suponer 

en diversos ámbitos. En cuanto a las desapa-

riciones involuntarias, en casos de violencia de 

género podemos encontrarnos con una desapa-

rición de carácter inicialmente voluntario que 

se torna involuntaria debido a circunstancias de 

diversa índole como es un accidente, por ejem-

plo. Por último, en aquellas desapariciones don-

de existen indicios de criminalidad (forzosas) y 

puede haber intervención de terceros, adqui-

riendo estas relevancia penal,  la vida de la mu-

jer (máxime en casos de violencia de género), 

puede estar en grave riesgo y es esencial po-

nerlo en conocimiento de las Fuerzas y Cuerpos 

de Seguridad a la mayor brevedad posible (Co-

legio Oficial de la Psicología de Madrid, 2018).

En España, las cifras del año 2022 (siguien-

do la tendencia de años anteriores) muestran 

cómo la mayor parte de las denuncias que se 

interponen por desaparición y a las que se les 

puede asignar una motivación, son de carácter 

voluntario (92%) (figura 6), al igual que ocu-

rre con las denuncias activas (48%) (López et 

al., 2023) (figura 7). En relación con el sexo, 

un estudio piloto de casos (García, Cereceda et 

al., 2020), ha encontrado que existe una aso-

ciación estadísticamente significativa entre los 

varones y la tipología “voluntarias”, y una ten-

dencia estadística entre las mujeres y la tipo-

logía “forzosas”, de manera consistente con in-

vestigaciones previas (García-Barceló, Tourís y 

González, 2019; Newiss, 2004). Aunque estos 

resultados son limitados dada la representativi-

dad de la muestra, esto sugiere según los au-

tores que, ante una denuncia por desaparición 

de una mujer, existe una probabilidad mayor 

de que esta haya desaparecido por la influencia 

de un tercero. Así, conocer qué subyace a estos 

aspectos con una perspectiva de género, resul-

ta esencial. 

La importancia de profesionales 
de la psicología en el abordaje de 
las desapariciones de personas en 
posibles contextos de violencia de 
género.

La Comisión Especial para el estudio de la pro-

blemática de las personas desaparecidas sin 

causa aparente constituida en 2013 por acuer-

do del Pleno del Senado, en su informe de con-

clusiones, señala claramente la necesidad de 

abordar de manera prioritaria la problemática 

de las personas desaparecidas de manera glo-

bal, abarcando tanto los aspectos técnicos y le-

gislativos, como también los humanitarios.

La desaparición de un ser querido, es quizá una 

de las situaciones más complejas y difíciles a 

las que puede enfrentarse una persona, máxi-

me si se da en un posible contexto de violencia 

de género, por sus implicaciones sociales y psi-

cológicas. Manejar el sufrimiento que conlleva, 

junto a la incertidumbre que lo envuelve todo, 
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precisa de un abordaje especializado a todos 

los niveles y por todos los actores implicados.

Las y los profesionales de la psicología en estas 

situaciones deben tener un papel fundamental, 

mediante un abordaje centrado no solo en la 

intervención (una vez se ha producido la des-

aparición), sino en la posvención y en la pre-

vención. Del mismo modo, no se debe ni puede 

ser reduccionista en el objeto de su actuación, 

y contemplar el impacto que una desaparición 

tiene en cada fase de la misma, en muy di-

versos ámbitos (social, económico, judicial, 

psicológico…) y a muchos niveles, no solo en 

los círculos más cercanos a la persona desa-

parecida. Debemos entender las desapariciones 

como procesos dinámicos que van a ir evolu-

cionando en el tiempo conforme se modifican 

las circunstancias que las envuelven y su consi-

guiente investigación, con las implicaciones que 

puedan derivarse de la misma. Consecuente-

mente, las reacciones y necesidades que se van 

a observar en las personas afectadas, pueden 

también fluctuar, en ocasiones de forma rápida 

e imprevisible, siendo preciso que el profesio-

nal de la psicología sea capaz de adaptarse y 

emplear las habilidades, estrategias, técnicas y 

herramientas más adecuadas en cada caso. La 

inexistencia de dos situaciones iguales, dada la 

idiosincrasia de cada suceso, cada afectado y 

cada fase del proceso que supone una desa-

parición, hace que la flexibilidad y la perspec-

tiva evolutiva, sean dos aspectos esenciales 

que los y las profesionales deben contemplar 

en cada intervención. Para ello resulta esencial 

que estos estén debidamente capacitados y es-

pecializados en el abordaje de esta problemá-

tica, también en contextos de violencia contra 

la mujer. 

Así, si bien en muchos casos las desaparicio-

nes no pueden evitarse, se debe ser consciente 

de que un buen manejo y gestión de las mis-

mas, puede tener efectos positivos sobre las 

personas afectadas, atenuando el impacto que 

pueden suponer y con ello muchas de las con-

secuencias emocionales y psicológicas que pue-

den derivarse.

En definitiva, las y los profesionales de la psi-

cología especializados en desapariciones en-

tre otras acciones deben ser capaces de, por 

un lado facilitar la investigación del suceso, 

así como las labores de búsqueda y localiza-

ción de la persona, aportando cuantos cono-

cimientos expertos sean posibles y evitando 

toda injerencia negativa; de otro, paliar y 

prevenir los efectos psicológicos de la desa-

parición a corto, medio y largo plazo, ayu-

dando a integrar lo ocurrido y facilitando una 

adaptación lo más positiva posible a la nueva 

situación, que permita niveles de funciona-

miento aceptables y un equilibrio en la per-

sona entre seguir buscando y seguir viviendo 

(Álvarez, 2018). 

Una desaparición es por tanto un problema 

complejo que requiere de un abordaje igual-

mente complejo, donde la psicología tiene mu-

cho que aportar.

Conclusiones

La violencia contra las mujeres, por el mero 

hecho de serlo, supone una evidente vulnera-

ción de los derechos humanos presente a nivel 

mundial. La violencia vinculada a una relación 

de pareja parece ser una de las formas más co-

munes de agresión contra las mujeres, ya que, 

lejos de lo que pueda pensarse, esta no es algo 

anecdótico, sino un grave problema social, con 

una incidencia elevada, que existe y persiste en 
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todos los países del mundo desde el principio 

de la historia de la humanidad (Barroso, 2023; 

Lujan, 2013). 

Los tipos de violencia que pueden sufrir las mu-

jeres en una situación de maltrato pueden ser 

de distinta naturaleza y si bien tradicionalmente 

se ha señalado la violencia física, la sexual y la 

psicológica como las categorías principales, en 

la actualidad se empiezan a contemplar otros 

tipos (económica, social, espiritual…). Así, la 

trata de mujeres, los feminicidios o la violencia 

sexual en sus distintas formas, pueden ser con-

sideradas formas de violencia contra las muje-

res, que en muchos casos pueden ir vinculadas 

a la desaparición de las mismas. Pese a ello, y 

como algunos países demandan (solicitando in-

cluso incorporar el agravante de “desaparecida” 

a los casos de feminicidio buscando con ello vi-

sibilizar las desapariciones de mujeres seguidas 

de muerte como crímenes de género, así como 

la existencia de un sistema interinstitucional de 

búsqueda especializado), las desapariciones no 

se contemplan de modo explícito como una de 

las formas de violencia contra las mujeres, lo 

que dificulta brindar recursos para su abordaje 

y articular protocolos específicos de prevención 

e intervención en estos casos. (Amnistía Inter-

nacional, 2021). 

Las desapariciones son consideradas una pro-

blemática universal, compleja y multifacética 

(Alys, Massey y Tong, 2013; Stewart, 2018), 

presente en todas las sociedades y culturas y 

de la que nadie está exento de ser víctima por 

razón de raza, religión, edad, sexo… Su impac-

to puede darse a muy diversos niveles y en di-

ferentes formas, influyendo no solo en quienes 

la experimentan directamente, sino también 

en familiares y allegados (Parr y Stevenson, 

2013), personal interviniente, personas vincu-

ladas a la organización/comunidad afectada, e 

incluso, según recogen algunos expertos, en 

personas emocionalmente vulnerables que for-

marían parte de la sociedad (Álvarez Aparicio, 

2015; Parada, 2008). Pese a ello, y como se-

ñala García, González et al. (2020, p. 1), “no 

se ha invertido suficiente esfuerzo en identifi-

car, conocer y ofrecer apoyo al fenómeno de 

las personas desaparecidas, aun cuando éstas 

son consideradas una población vulnerable y de 

riesgo” (Biehal, Mitchell y Wade, 2003, como se 

citó en García, González et al., 2020). 

En España, la escasa literatura existente sobre 

esta cuestión, muestra cómo la mayor parte de 

las desapariciones catalogadas son de carácter 

voluntario, existiendo una asociación estadísti-

camente significativa, según algunos estudios, 

entre los varones y la tipología “voluntaria” y 

una tendencia estadística entre las mujeres y 

la tipología “forzosa” (García, Cereceda et al., 

2020; García-Barceló et al., 2019; Newiss, 

2004). Por otro lado, fuentes policiales señalan 

que pese a no existir estadísticas oficiales, una 

parte importante de estas últimas podría tener 

relación con la violencia de género (Agencias 

Catalunya, 2022).

Que las desapariciones de personas son un 

problema complejo que precisa de un abor-

daje igualmente complejo, y que es por tanto 

necesario un trabajo conjunto y coordinado, a 

todos los niveles, de todos los actores impli-

cados: jurídico, judicial, policial, sanitario, so-

cial…, es evidente (Álvarez-Aparicio, 2018). 

Como también lo es la importancia de estudios 

que permitan profundizar en el análisis de esta 

problemática en general y, en el caso que nos 

ocupa, en el de las mujeres en particular. Co-

nocer a fondo las circunstancias que envuelven 

la desaparición, factores de protección y riesgo 

de la persona desaparecida, sin obviar la pers-

pectiva de género, resulta vital. Como señala 

García-Barceló et al. (2019), la documentación 

existente ayuda a describir el fenómeno pero 
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no contribuye a explicarlo, dificultando la pues-

ta en marcha de estrategias de prevención.

No se debe olvidar que las desapariciones tienen 

un componente social tan trascendental que las 

convierten en un problema de Estado aún no re-

conocido en nuestro país (como sí ocurre con la 

violencia de género). La Comisión Especial para 

el estudio de la problemática de las personas 

desaparecidas sin causa aparente constituida en 

2013 por acuerdo del Pleno del Senado, en su 

informe de conclusiones, indica que es exigible a 

los poderes públicos la asunción del tratamiento 

de este problema de forma prioritaria, teniéndo-

se en cuenta la complejidad global del mismo, 

abarcando los aspectos técnicos, legislativos, y 

también los humanitarios. Aseverando que la 

proyección de esta problemática ha de hacerse 

desde una perspectiva global y como una polí-

tica de Estado (adoptando medidas específicas 

que aborden con profundidad la situación), para 

solucionar un problema que exige centralidad, 

globalidad, y especialización (Boletín Oficial de 

las Cortes Generales Senado, 2013). 

Así, en el campo de las desapariciones se hacen 

necesarios protocolos de actuación, medidas de 

prevención, y una formación especializada en el 

área de la psicología que promueva estrategias 

de intervención adecuadas, encaminadas a pa-

liar y prevenir la afectación que de una desapa-

rición puede derivarse (Álvarez Aparicio, 2018). 

La propia OMS, señala que la violencia contra 

las mujeres en todas sus formas, es uno de los 

factores preponderantes en el deterioro de la sa-

lud mundial de las mujeres, lo que supone un 

freno para el desarrollo social internacional que 

no puede tolerarse (OMS, 2005; Barroso, 2023). 

Así, a pesar del enorme progreso conseguido en 

los marcos legales nacionales e internacionales, 

millones de mujeres en el mundo afirman ha-

ber sufrido algún tipo de violencia, usualmente 

a manos de su pareja o expareja (Lujan, 2013). 

Iniciativas concretas de prevención y sensibi-

lización como las llevadas a cabo por el Grupo 

de Trabajo especializado en Intervención Psi-

cológica en Desapariciones (GIPD) del Colegio 

Oficial de la Psicología de Madrid, se hacen 

esenciales (Álvarez-Aparicio et al., 2022) (fi-

gura 8).

Es fundamental en consecuencia, analizar en 

profundidad esta problemática para articular 

una respuesta eficaz basada en el trabajo con-

junto y coordinado de todos los actores impli-

cados y a todos los niveles. La psicología puede 

y debe jugar aquí un papel esencial.

A tenor de todo lo expuesto, podemos concluir 

que es por tanto imprescindible y está justifi-

cado, seguir profundizando en la problemática 

de las personas desaparecidas en el marco de 

la violencia de género. 

Nota:

Documento desarrollado a partir del texto del 

Blog de la Psicología del Colegio Oficial de la 

Psicología de Madrid: Violencia de Género y 

Desapariciones en España (Álvarez-Aparicio, 

2023). 
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Figuras y tablas

Figura 1. Evolución anual del número de denuncias interpuestas por desaparición de personas en España.

Nota. Extraído y adaptado de «Informe Anual Personas Desaparecidas durante el año 2022» de López et al., 2023, p. 29. Puesto 
que el Sistema PDyRH comenzó a estar plenamente operativo en el año 2012, el incremento registrado entre los años 2010 y 2012 
es especialmente elevado. Puede apreciarse igualmente el descenso registrado en el año 2020 (como consecuencia de la COVID).

Figura 2. Denuncias cesadas por año y duración de la desaparición en los últimos cuatro años en España.

Nota. Extraído y adaptado de «Informe Anual Personas Desaparecidas durante el año 2022» de López et al., 2023, p. 57.
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Figura 3. Niveles de afectación ante una desaparición. 

Nota. Elaboración propia.

Figura 4. Motivos de cese de las denuncias, en porcentajes, en el año 2022 en España.

Nota. Extraído y adaptado de «Informe Anual Personas Desaparecidas durante el año 2022» de López et al., 2023, p. 57.
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Figura 5. Motivos de cese de las denuncias con desenlace fatal, en porcentajes, en el año 2022 en 

España.

Nota. Extraído y adaptado de «Informe Anual Personas Desaparecidas durante el año 2022» de López et al., 2023, p. 58.

Figura 6. Denuncias registradas distribuidas por tipología de la desaparición en el año 2022 en España.

Nota. Extraído y adaptado de «Informe Anual Personas Desaparecidas durante el año 2022» de López et al., 2023, p. 40.
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Figura 7. Denuncias activas totales distribuidas por tipología de la desaparición en el año 2022 en España.

Nota. Extraído y adaptado de «Informe Anual Personas Desaparecidas durante el año 2022» de López et al., 2023, p. 48.

Figura 8. Material de sensibilización de la campaña de prevención, de alcance autonómico y estatal, del 

Colegio Oficial de la Psicología de Madrid a través del Grupo de Intervención Psicológica en desaparicio-

nes (GIPD).

Nota. Extraído de «Primeros Pasos ante una Desaparición por Violencia de Género» de Grupo de Trabajo en Intervención Psicológica 
en Desapariciones, 2020. 
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Tabla 1. Resumen tipologías desaparición de personas en base a las posibles causas motivadoras.

Nota: adaptado de «Protocolo de actuación de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad ante casos de personas desaparecidas», de 
Cereceda y Tourís, 2019.1 

1	 Se comprenden en este apartado las desapariciones que no puede englobarse en ninguno de los demás apartados 
establecidos. A posteriori dicha desaparición puede ser calificada como voluntaria, involuntaria de otra naturaleza, o incluso 
forzosa.


